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1. Introducción y contexto histórico

El reinado de Wamba (672-680) que es uno de los más interesantes y sugerentes de 

la monarquía visigoda al igual que es uno de los mejor documentados1. 

Este monarca fue elegido rey por los magnates visigodos tras la muerte de su 

predecesor Recesvinto el 1 de Septiembre de 672. Al principio, nuestro protagonista 

rechaza la corona, alegando su pronunciada edad, para terminar aceptándola cuando uno 

de los duces le amenazó con matarle si no lo hacía2. Su condición para ser nombrado rey 

fue que la coronación-unción aconteciera en Toledo3 para ahuyentar de su persona las 

acusaciones de que se había alzado como un tyrannus. Esto al mismo tiempo entronca 

con una idea esencial para entender el significado y el simbolismo que tenía Toledo como 

urbs regia puesto que Wamba es elegido rey en Gérticos, sin embargo, será ungido en la 

urbs regia para aparecer ante sus súbditos como el soberano legítimo de los visigodos4, 

algo parecido a lo que tiempo atrás realiza Chindasvinto que después de haberse 

proclamado rex en Pampilica, tuvo que ir a Toledo para deponer a Tulga para, de ese 

modo, consolidar su recién adquirida condición de monarca, ya que los rituales asociados 

a la coronación del rex Gothorum únicamente se podían realizar en la capital del reino5. 

Esto también lo documentamos tiempo atrás cuando Witiza debe acudir a la capital del 

reino para asumir el trono visigodo tras la muerte de Égica6. Por dicho motivo, fue 

investido rey en la Iglesia de los Santos Apóstoles en Toledo el 19 de Septiembre7, 

dejando Julián de Toledo un magnífico testimonio en su obra de dicha ceremonia de 

unción real8 que se asemejaría al modelo de la una unción bíblica presente en las 

1 Una bibliografía bastante actualizada al respecto del reinado de este monarca y distintos motivos presentes en la 

obra que narra su victoria sobre Paulo la encontramos en Martínez Pizarro, J. (2005): The Story of Wamba. Julian of 

Toled's Historia Wambae Regis. Washington, pp. 241-256. 

2 Jul. Tol., HWR., 2. 

3 Jul. Tol., HWR., 3. 

4 Collins, R. (1977): “Julian of Toledo and the royal succession...”, pp. 45-46 y Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los 

viajes de los reyes visigodos de Toledo (531-711). Madrid, pp. 82-83. 

5 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, pp. 73-75. 

6 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, pp. 158-159.. 

7 Thompson, E. A. (2007): Los godos..., p. 260. 

8 Jul. Tol., HWR, 3. 
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escrituras veterotestamenrias9.  

Este hecho de renuncia al poder anteriormente apuntado ya nos pone en la pista de 

la imagen que consagró la tradición de este rey, ya que al renunciar al poder, da muestras 

de su virtud y su sabiduría puestas al servicio del reino. Esto también demuestra la 

herencia clásica de los escritos del obispo de Toledo al rememorar un viejo ritual imperial: 

la aclamatio. Dicha renuncia parece ser una suerte de recurso literario que se aplica 

también a los obispos, al menos, de la parte oriental del Mediterráneo10. Esta aclamatio 

se adoptaría directamente del mundo romano11, ya que el motivo de la recusatio imperii 

que aparece en esta obra de Julián de Toledo se inspiraría en el panegírico escrito por 

Coripo a Justino II12 e, igualmente, en los escritos de Salustio13. Este recurso aquí 

mencionado constituiría uno de los elementos primordiales en la construcción de la 

imagen idealizada de Wamba trazada por Julián de Toledo14. Esta recusatio también se 

puede poner en relación con la idea presente en las vidas de los santos francos según la 

cual un santo no tenía ambición y, por tanto, tenía que rebelarse contra la aceptación de 

oficios y dignidades15. 

Tras ser nombrado y ungido como rex, Wamba consigue estabilizar el reino 

solucionando una serie de tensiones internas, organizando una campaña en persona 

contra los vascones16, algo que parece ser fruto de un entrenamiento guerrero, es decir, 

                                                 
9 Nelson, J. L. (1971): “National synods, kingship as office and royal anointing: an early medieval syndrome”. En 

Cuming, G. J. y D. Baker (Eds.); Councils and Assemblies. Cambridge, pp- 51-52; Reydellet, M. (1981): La 

Royauté dans la littérature latine de Sidoine Apollinaire à Isidore de Séville. Roma, pp. 562-568; García Herrero, G. 

(1991): “Julián de Toledo y la realeza visigoda”, Antigüedad y Cristianismo, 8, p. 223; Orlandis Rovira, J. (1993): 

“El rey visigodo católico”. En III Congreso de Estudios Medievales. De la Antigüedad al Medievo. Siglos IV- VIII. 

Ávila, p. 58; Morín de Pablos, J.  y  R. Barroso Cabrera (2004): “Imagen soberana y unción regia en el reino 

visigodo de Toledo”, Codex Aquilarensis: Cuadernos de investigación del Monasterio de Santa María la Real, 20, 

p. 28; Martínez Pizarro, J. (2005): The Story of Wamba..., p. 114 y Martin, C. (2009): “L'innovation politique dans 

le royaume de tolède: le sacre du souverain”. En Péneau, C. (dir.): Élections et pouvoirs politiques du VIIe au XVIIe 

siècle. Pompignac, p. 292. 

10 Lizzi, R. (1987): El potere episcopale nell' Oriente romano: rappresentazione ideologica e realtà política (IV-V 

sec.). Roma. 

11 Béranger, J. (1948): “Le refus du pouvoir. Recherches sur l' aspect ideologiqué du Principat”, Museum Helveticum, 

5, pp. 178-196 y Teillet, S. (1984): Des goths à la nation gothique..., p. 521. 

12 Recibe el siguiente título: In laudem Iustini Augusti minoris. Seguimos a Rodríguez de la Peña, M. A. (2008): Los 

reyes sabios..., p. 295, n. 214. 

13 Brunhölz, F. (1990): Histoire de la littérature latine du Moyen Age. I. De Cassiodore à la fin de la renaissance 

carolingienne. Lovaina,  p. 104. 

14 Bautista Pérez, F. (2011): “Historiografía e invención: Wamba en el Libro de las Generaciones”, EDAD MEDIA. 

Rev. Hist., 12, p. 78. 

15 Claude, D. (1971): Adel, Kirche und Königtum im Westgotenreich. Sigmaringen, p. 158 y Bronisch, A. P. (2006): 

Reconquista y guerra santa. La concepción de la guerra en la España cristiana desde los visigodos hasta 

comienzos del siglo XII. Granada, p. 92, n. 58. 

16 López Melero, R. (1994): “Una rendición vascona en la Historia Regis Wambae de Julián de Toledo”. En Sáez 

Fernández, P. y S. M. Ordóñez Agulla (eds.): Homenaje al Prof. Presedo. Sevilla, pp. 837-849 y Arce Martínez, J. 

(2011): Esperando a los árabes. Los visigodos en Hispania (507-7111). Madrid, p. 110. 
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de una campaña programada voluntariamente por el rey godo17, aunque nosotros, sin 

descartar la anterior idea, somos partidarios de analizar esto como un fenómeno de la 

lucha centro-periferia, convirtiéndose así esta zona de las Vascongadas en una de las 

provincias más dinámicas del reino toledano junto a la Narbonense y a la zona en torno a 

Hispalis.  

Retornando a los acontecimientos historico-políticos, mientras Wamba se dirigía a 

asentar la zona de Cantabria, estalla una fuerte revuelta en la Narbonense, provincia gala 

bajo dominio visigodo. Dicha rebelión estaba dirigida por el comes de Nîmes, Ilderico18, 

que fue apoyado por gran parte de la nobleza narboniense y por Gumildo19 (obispo de 

Maguelonne) y el abad Ranimiro20, dos cargos eclesiásticos que formaran parte de esa 

nómina de traidores y que nos informa de la propia dinámica interna de la iglesia en estos 

tiempos y de su intervención en asuntos políticos fruto de ese fenómeno de 

mundanización que llevaba arrastrando desde, al menos, el S. IV.  

De esta forma se van divisando los estereotipos que se le asignan a este rebelde, 

puesto que Ilderico se alza y comete por ello un grave atentado contra el poder legal 

encarnado por Wamba y el mismo Dios21. Esto es debido a que por un lado el crimen 

laico radica en ir en contra de su rey y de la unidad del regnum toledano y, por el otro 

lado, el crimen religioso se debe al ir en contra del juramento de fidelidad a su rey 

actuando de esta forma el juramento como una ordalía anticipada22 que provocará el 

ulterior juicio de Dios. De igual forma, movido por su codicia, empezó a exigir dinero a los 

ciudadanos que habían permanecido en la Galia, tierra en palabras de Julián: altrix 

perfidiae23 (nodriza de la traición), lo que a su vez da clara información de la tensión que 

debería existir entre el reino visigodo de Toledo y los dominios francos asentados en la 

Galia. 

Por añadidura, vemos que la visión hacia el otro —alteridad24 —en la historiografía 

                                                 
17 Orlandis Rovira, J. (2001): “Estampas de la guerra en la España visigoda”, Revista de Historia Militar, 91, pp. 14-

17; Hallsal, G. (2003): Warfare and Society in the Barbarian West 450-900. Londre-NuevaYork, pp. 136-137 e Isla 

Frez, A. (2010): Ejército, sociedad y política en la Península Ibérica entre los siglos VII y XI. Madrid, p. 32. 

18 García Moreno, L. A. (1974): Prosopografía del reino visigodo de Toledo. Salamanca, pp. 57-58. 

19 García Moreno, L. A. (1974): Prosopografía..., pp. 194-195. 

20 García Moreno, L. A. (1974): Prosopografía..., pp. 196-197. 

21 Castillo Lozano, J. A. (2014): “La figura del tyrannus, del rebelde, en la tradición visigoda a través de las obras de 

Julián de Toledo”, Herakleion. Revista interdisciplinar de Historia y Arqueología del Mediteráneo, 7, pp. 90 y 92-

93. 

22 Alvarado Planas, J. (1993): “Ordalías y derecho en la España visigoda”. En III Congreso de Estudios Medievales. 

De la Antigüedad al Medievo. Siglos IV-VIII. Madrid, p. 487. 

23 Jul. Tol., HWR, 5. 

24 Para una interesante visión donde los otros son los visigodos durante los S. IV-V d. C., consultar Faber, E. (2009): 

“The visigoths as the other. Barbarians, heretics, martyrs”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie II, Historia Antigua, 22, 
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visigoda es  muy fuerte contra sus rivales (vascones, rebeldes y francos). Las luchas 

mantenidas con ellos serán tenidas como una enfrentamiento directo entre la civilitas 

contra la barbarie25. De esta forma, los enemigos de los godos serán aglutinantes de 

todos esos tópicos de la fiereza e irreligiosidad, aunque nunca se les lleguen a llamar 

específicamente “bárbaros” salvo Julián de Toledo que sí utiliza de modo explicito el 

calificativo de “bárbaro” para designar a los francos26. Tanto estos francos como a los 

vascones y, en general, a los extranjeros, adversarios del rex/princeps, se les veía como 

potenciales usurpadores de leyes27.. 

Para frenar la sublevación de Ilderico, Wamba envió al dux Paulo. Sin embargo, el 

resultado de su misión será muy distinto, pues termina sustituyendo a Ilderico y alzándose 

contra el rey toledano con el apoyo de numerosos nobles de la zona y dotando a su 

revuelta de cierto carácter separatista28. Poco sabemos de su vida anterior al 

levantamiento que encabeza contra Wambae. Díaz y Díaz29 afirma que Paulo es ese 

comes notariorum que acudió a los Concilios VIII (del 653) y IX (del 655) entre los viri 

illustres officii palatini. Dicha hipótesis no la comparte García Moreno30 que, en principio, 

separa a ese Paulo que acude a los Concilios VIII y IX con el que se rebela aunque indica, 

de igual modo, que no se sabe nada de la vida de este rebelde con anterioridad a su 

levantamiento armado contra el poder monárquico. De la misma manera, su nombre ha 

causado un amplio debate en los círculos académicos, debido a que se ha generado una 

amplia controversia al ver algunos investigadores que se trataría de un romano o un 

bizantino, tal y como su nombre sugiere31. El hecho de que fuera un romano-bizantino 

podría explicar su ceremonia de coronación32, habida cuenta de que los visigodos no 

contaban con ella33, al menos no en este momento. A pesar de lo aquí expuesto, nosotros 

                                                                                                                                                                  
pp. 287-296. 

25 Beltrán Torreira, F. M. (1986): “El concepto de barbarie en la Hispania visigoda”, Antigüedad y Cristianismo, 3,   

p. 57. 

26 Jul. Tol., HWR, 6, 8-9 y 23. Estas son las ocasiones donde utiliza específicamente el término bárbaros. 

27 Diesner, H. J. (1978): “Bandas de criminales, bandidos y usurpadores en la España visigoda”, Hispania Antiqua, 

vol. III, p. 133. 

28 Thompson, E. A. (2007): Los godos en España. Madrid, pp. 260-261 y Martin, C. (2003): La géographie du 

pouvoir dans l' Espagne visigothique. Paris, p. 96. 

29 Díaz y Díaz, P. R. (1990): “Julián de Toledo: Historia del rey Wamba (Traducción y notas)”, Florentia Iliberritana, 

1, p. 92. 

30 García Moreno, L. A. (1974): Prosopografía..., pp. 65-68. 

31 Thompson, E. A. (2007): Los godos..., p. 267. 

32 Arce Martínez, J. (2001): “El conjunto votivo de Guarrazar: función y significado”. En Perea, A. (Ed.): El tesoro 

visigodo de Guarrazar. Madrid, p. 353. 

33 En este sentido, nos postulamos en contra de las tesis establecidas en Delgado Valero, C. (1994): “La corona como 

insignia de poder durante la Edad Media”, Anales de la Historia del arte, 4, p. 749-750 donde creemos que el autor 

comete el fallo de confundir diadema con corona. En definitiva, nos vinculamos a los planteamientos del profesor 

Molina Gómez que escribe que “la coronación propiamente dicha no se practicaba en época de Wamba, sino la 
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creemos en la idea de que este hecho no tiene que ver con la coronación de un no godo, 

sino con un acto sacrílego al ponerse la corona de San Félix donada a Dios por Recaredo, 

tal y como  se fosilizó en la tradición visigoda34. Tras esta coronación blasfema, Wamba 

deja las campañas que dirigía contra los vascones y vira hacia la zona rebelde 

encabezando sus tropas aunque tendrá un problema a la hora de reunir a sus huestes. 

Fruto de este  impedimento, a su regreso, legislará en el ámbito militar (673) puesto que, 

cuando acudió a derrotar a Paulo, muchos de sus nobles le dieron la espalda ya que se 

trataba de un ejército de potentes que acudían a la llamada del rey según sus intereses35. 

La ley militar de Ervigio (687) que la tuvo que realizar por motivos similares a los del 

anterior rey36. Esto a su vez indica con claridad la debilidad creciente de la institución 

monárquica y de su dirección militar (una de las bases del poder del rey), en favor de una 

nobleza laica y eclesiástica. 

El monarca visigodo consiguió vencer a su enemigo37, Paulo, que representa todo lo 

contrario a Wamba al cual se le caracteriza como un rey humilde y católico38.  Esto nos 

pone bajo la pista de la existencia de un modelo normalizado en el procedimiento a seguir 

con los tiranos en las fuentes literarias. Es decir, se trata del reverso simbólico del 

monarca legítimo, ambas son figuras idealizadas, tipificadas en la tradición historiográfica 

y en el imaginario colectivo de la época; al mismo tiempo se trata de figuras antagónicas 

pero complementarias entre sí, y es que cuanto más legitimidad histórica y moral reciba el 

rey de los cronistas e historiadores de la época, menos legitimidad se le otorgaba al 

                                                                                                                                                                  
consagración o unción regia”. Molina Gómez, J. A. (2014): “Las dos coronas de Paulo: elementos simbólicos de 

vestimenta y poder durante el reinado de Wamba”. En Alfaro Giner, C., J. Ortiz García y Mª. Antón Peset (ed.): 

Tiarae, Diadems and headdresses in the Ancient Mediterranean Cultures. Symbolism and Technology. Valencia, pp. 

263-271. p. 266. También defienden esta posición Schramm, P. E. (1954): Herrschaftszeichen und Staatssymbolik. 

Beiträge zu ihrer Geschichte vom 3. bis zum 16. Sttutgart, pp. 128-138 y pp. 909-919;Teillet, S. (1984): Des goths à 

la nation gothique..., p. 541; Bronisch, A. P. (1999): “Krönungsritus und Kronenbrauch im Westgotenreich von 

Toledo”, Zeitschrift der savigny-stiftung für Rechtsgeschichte, 116, pp. 37-86;  García Moreno, L. A. (2008): 

Leovigildo. Unidad y diversidad de un reinado. Madrid, p. 87, n. 216 y Martin, C. (2009): “L'innovation politique 

dans le royaume de tolède...”, pp. 281-300. 

34 Molina Gómez, J. A. (2004): “Las coronas de donación regia del tesoro de Guarrazar: la religiosidad en la 

monarquía visigoda y el uso de modelos bizantinos”, Antigüedad y Cristianismo, 21, p. 470 y, del mismo autor,  

Molina Gómez, J. A. (2014): “Las dos coronas de Paulo...”, pp. 263-271. 

35 Sánchez Albornoz, C. (1967): “La pérdida de España. El ejército visigodo: su protofeudalización”, Cuadernos de 

Historia de España, 43-44, pp. 5-75; Diesner, H. J. (1969): “König Wamba und der Westgotische 

Frühfeudalismus”, Jahrbuch der österreichischen Byzantinistik, 18, pp. 7-35 y García Moreno, L. A. (1975): El fin 

del reino visigodo…, pp. 147-148 y 188-190. 

36 Barbero de Aguilar, A. (1998): La sociedad visigoda..., p. 223 y Villacañas, J. L. (2017): La inteligencia hispana. 

Ideas en el tiempo. El cosmos fallido de los godos. Madrid, p. 103. 

37 Para el desarrollo histórico de tal acontecimiento, recomendamos las siguientes lecturas:Thompson, E. A. (2007): 

Los godos..., pp. 261-270; Sayas Abengocheas, J. J. y L. A. García Moreno (1982): Romanismo y Germanismo. El 

despertar de los pueblos hispánicos. Barcelona, pp. 359-361;  Collins, R. (2005): La España visigoda. Barcelona, 

pp. 93-95 y Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos..., pp. 86-107. 

38 Velázquez Soriano, I. (1989): “Wamba y Paulo...”, p. 214. 
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tirano. 

Este rebelde sufrió un castigo, una penitencia y un escarnio público basado en la 

decalvación, se le cortó la mano derecha, la imposición de un sayal y se le implantó de 

igual manera una cinta de cuero infamante sobre su cabeza a modo de corona 

paseándolo por las calles de Toledo39. Todo esto se  realizó con la intención de humillar al 

rebelde para presentar al rey Wamba como el gobernante ideal40, y siguiendo el clásico 

modelo religioso del pecado-castigo donde la providencia juega un papel esencial al pasar 

a ser el juicio de Dios una categoría histórica41 . 

Finalmente, Wamba recibió la penitencia y se retiró del trono a causa de una grave 

enfermedad quedándose su trono su sucesor, Ervigio. Determinados autores han querido 

ver en esta sucesión una conjura por parte de Ervigio42. Por el contrario, nosotros 

apoyamos la tesis expuesta por Collins43 que expone la idea de que la penitencia era un 

acto sacramental que solo se podía tomar una vez en la vida para limpiar los pecados 

terrenales y que apartaba del poder terrenal en pos de librarse de volver a pecar y de la 

condenación eterna44. Por lo tanto, al tomar la penitencia no podía volver a pecar y, en 

consecuencia, no podía volver a ejercer el poder. De esta manera, y ahondando en el 

tema de la renuncia y la penitencia de Wamba, no habría que descartar que esta 

hipotética conspiración de Ervigio contra Wamba no se tratara en verdad de una invención 

tardía o, al menos, una distorsión de las fuentes45  que reciben y a su vez modifican la 

figura de Wamba transformándose este en una figura mítica en las crónicas medievales y 

modernas hispanas46. 

                                                 
39 Castillo Lozano, J. A. (2014): “La figura del tyrannus...”, pp. 94-95. 

40 Martínez Pizarro, J. (2005): The Story of Wamba..., pp. 163-167. 

41 Teillet, S. (1984): Des goths à la nation gothique..., pp. 591-593 y Molina Gómez, J. A. (2004): “Las coronas de 

donación regia del tesoro de Guarrazar...”, p. 470 

42 Murphy, F. X. (1952): “Julian of Toledo and the fall of the Visigothic Kingdom”, Speculum, vol. 27, nº 1, pp. 10-11 

y 17-19; Letinier y Michel, R. (1997): “Le rôle politique des conciles de l' Espagne wisigothique”, Revue 

Historique de droit français et étranger, 75 (4), pp. 620-621; Valverde Castro, M.ª R. (2000): Ideología, simbolismo 

y ejercicio del poder real en la monarquía visigoda: un proceso de cambio. Salamanca, p. 267;  Teillet,  S. (1992): 

“La déposition de Wamba...”, pp. 103-113; Guiance, A. (2001-2002): “Rex perditions. La caracterización de la 

tiranía en la España visigoda”, Cuadernos de Historia de España, 77, p. 34 y Thompson, E. A. (2007): Los godos..., 

pp. 272-273. 

43 Collins, R. (2005): La españa visigoda..., , p. 107. 

44 Jones, A. H. M. (1964): The Later Roman Empire 284-602, 3 vols. Oxford, p. 981-998 y  Petit, C. (1997): “Crímen 

y castigo en el reino visigodo de Toledo”. En Bejarano, M., M. Montoro y D. Sandoval (dirs.): Los visigodos y su 

mundo. Jornadas internacionales Ateneo de Madrid. Noviembre de 1990. Madrid, p. 222. 

45 Collins, R. (2005): La españa visigoda..., p. 96. 

46 Ward, A. (2008): “Yo uno solo no ualo mas que otro omne: el rey Wamba en la historiografía de la Baja Edad 

Media”, E-Spania [en línea] (consultado 15/11/2017); Ward, A. (2011): History and Chronicle in Late Medieval 

Iberia. Representations of Wamba in Late Medieval Narrative Histories. Leiden; Bautista Pérez, F. (2011): 

“Historiografía e invención: Wamba en el Libro de las Generaciones”, Edad Media. Rev. Hist., 12, pp. 67-97 y 

Pedrosa Bartolomé, J. M. (2012): “Wamba, Ramiro II, Enrique III y Carlos I: relecturas políticas de leyendas 
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2. La expedición de Wamba para someter al tirano Paulo 

De este viaje regio contamos con una abundante información gracias al completo y 

detallado relato que hace de él Julián de Toledo. 

Tras someter a los vascones, Wamba condujo desde territorio vascón a sus hombres 

al territorio del traidor Paulo para someterle sin pasar por la capital regia, Toledo, para 

aumentar sus efectivos. Desde aquí, se dirigió a Calahorra y Huesca47, y tras superar 

ambas ciudades, se procedió a dividir a su tropa en tres columnas. Esta división “tripartita” 

del ejército, en la que se han descubierto modelos bíblicos48, obedece a la necesidad de 

capturar diferentes posiciones pirenaicas en manos rebeldes49. 

Dos batallones pasarán por Aunonensem civitates (posiblemente la actual localidad 

de Vich50) y por Libiae (Llivia) además de por Vulturania (Oltrera), Caucoliber (Colliure) y 

Clausuras (La Cluse). Posiblemente, estos enclaves fueron asentamientos fortificados con 

una funcionalidad defensiva, militar y de control de las vías de comunicación51.  

Mientras, el rey marchaba encabezando otra ruta por la costa tras haber reducido 

Barcelona y Gerona a las que se llegó per viam publicam52. Esta expresión es muy 

interesante al respecto puesto que puede que se esté aludiendo a la antigua via Augusta 

lo que nos podría estar indicando el uso aún en esta época de las calzadas romanas y es 

que el término via era el concepto que se empleaba para designar las grandes arterias 

que conformaban la red de calzadas del Imperio romano, siendo su conservación una 

competencia regia. De este modo, los monarcas visigodos asumieron una tarea 

típicamente imperial en lo que respecta a mantener en buen estado el funcionamiento de 

los caminos del reino53. 

Pasada la cordillera pirenáica, el rey reagrupó sus tropas tras haber asegurado su 

retaguardia. Tras esto, avanzó hasta la Narbona tomándola de manos de los rebeldes y 

conquistando las localidades de Beziers, Agde y Maguelonne54. 

Posteriormente, el ejército visigodo del rey alcanzó el refugio del rebelde Paulo: la 

                                                                                                                                                                  
medievales en la Edad Moderna (siglos XVIII-XX)”, Memorabilia, 14, pp. 99-143. 

47 Jul. Tol., HWR, 10. 

48 Teillet, S. (1986): “L'historia Wambae est-elle une ouvre de circunstance?”, Antigüedad y Cristianismo, 3, p. 419. 

49 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, p. 87. 

50 Para las localizaciones se ha seguido el magnífico trabajo realizado por Díaz y Díaz, P. R. (1990): “Julián de 

Toledo: Historia del rey Wamba...”, pp. 89-114. 

51 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, p. 88. 

52 Jul. Tol., HWR, 10-11. 

53 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, pp. 52-55. 

54 Jul. Tol., HWR, 11-13. 
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ciudad de Nimes. Dicho enclave fue tomado definitivamente el 2 de septiembre siendo el 

tyrannus apresado, capturado y castigado55. El camino tomado por las huestes 

monárquicas parece confirmar que, siempre que el trayecto y las prioridades tácticas lo 

permitieran, se utilizaban las antiguas vías romanas para facilitar los desplazamientos 

puesto que Narbona, Beziers y Nimes son tres de las localidades por las que discurría la 

via Domitia, la calzada en la que se transformaba la via Augusta al penetrar en la Gallia56. 

3. Reflexiones finales

A modo de reflexión, se puede observar como parte del éxito de la campaña de 

Wamba contra Paulo parte del factor sorpresa que permitió al rey visigodo suplir la 

amenaza del usurpador y evitar la llegada de los apoyos francos que los rebeldes habían 

pactado57. Sin duda alguna, gran culpa de ese factor sorpresa, de esa rápidez a la hora 

de maniobrar con sus tropas la tuvo la antigua red de calzadas romanas que ahora eran 

usadas por los visigodos y cuyo mantenimiento pertenecía a las competencias regias. 

En definitiva, ha sido nuestro objetivo en este trabajo resaltar la importancia de las 

calzadas romanas en la campaña de Wamba y describir su itinerario sin entrar en 

cuestiones más simbólicas como son los rituales litúrgicos y símbolos de poder que 

55 Para saber más sobre sus cualidades y castigo, puede observarse un artículo de nuestra autoría, Castillo Lozano, J. 

A. (2014): “La figura del tyrannus, del rebelde, en la tradición visigoda a través de las obras de Julián de Toledo”, 

Herakleion, 7, pp. 85-101. 

56 Valverde Castro, M.ª R. (2017): Los viajes de los reyes visigodos…, p. 90. 

57 Isla Frez, A. (2010): Ejército, sociedad y política en la Península Ibérica entre los siglos VII y XI. Madrid, pp. 33-

34.
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